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C O M E N T A R I O S 
Como todo lo que empieza, el 
actual régimen que advino de 
manera alada tendrá que luchar 
con enemigos más o menos 
grandes, pero que dicho .sea con 
sano optimismo no son insupe-
rables. Teniendo por sillares la 
entraña popular, ¿no se aventu-
ra bastante quien dice que la 
República puede desaparecer en 
España? Otra cosa es, la dificul-
tad que en cierto modo natural, 
preséntase a su marcha. Los im-
pacientes creen que una «com-
pleta» mudanza del ajuar nacio-
nal, una «nueva» organización 
política de España, puede hacer-
se en un semestre y taumatúrgi-
camente convertir a la nación en 
una especie de Jerusalén celes-
tial. No parece sino que en pos-
tura apocalíptica, laméntanse a 
cada momento, gritando que se 
va con lentitud, que no se avan-
za nada. 
No saben sin duda, que lo 
único a conseguir con sus gritos 
es dificultar la obra, y ayudar 
inconscientemente a los enemi-
gos; que tales son los que situa-
dos en los extremos de la dere-
cha y de la izquierda, parece có-
mo a veces piden un nuevo amo 
y otras por no tolerar el respeto 
a la ley, tal vez sueñen con un 
sarampión más o menos sovié-
tico. 
Tiene la política algo de aque-
llo que es frecuente en casi to-
das las actividades humanas 
donde juega la inteligencia y la 
pasión—la pasión elevada—. 
Saber esperar es muchas veces 
muestra de cordura, y una pru-
dente espera es pese a los impa-
cientes el mejor modo de afian-
zar el naciente r é g i m e n . La 
República no fué obra de parti-
cular ninguno y sí del pueblo es-
pañol, que no lo integran secto-
res absorventes con tendencias 
más o menos monopolizadoras 
de la ciudadanía; ha sido fruto 
del civismo nacional ejercitado 
por cuantos heridos en su digni-
dad civil y anhelantes de pudor 
político cooperaron al triunfo. 
Por eso pudo decirse reciente-
mente que la República es de to-
dos los españoles y por eso 
también las misma Cortes, com-
puestas de hombres al fin, cuan-
do la pasión de sus convicciones 
conduce a disgregaciones peli-
grosas, basta el sentir de la con-
ciencia colectiva para que las 
pasiones aminoren y las particu-
lares convicciones atiendan, con 
sacrificios inclusive, la «salus 
populi». 
No pierdan de vista los impa-
cientes que si la autoridad auto-
crática es violencia fuera de la 
ley y la autoridad democrática 
no se pide como un favor, esta 
última por ser precisamente po-
pular no es débil, porque hija de 
la legalidad tiene que ser inexo-
rable con los que se mueven fue-
ra de aquella. La violencia fuera 
de la ley en los de arriba, signi-
fica la violencia fuera de la ley 
en los de abajo. Pero cuando 
hay leyes y el Poder es de dere-
cho todas las evoluciones han 
de producirse dentro de la lega-
lidad, porque intentar lo contra-
rio no solo fuera delito, sino 
atentado a las esencias de la de-
mocracia. 
HACIA L_A E S C U E L A OfSJICA 
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LA EDUCACION ARISTOCRATICA 
Los niños mal llamados aristócra-
tas nacen, y crecen, al menos duran-
te sus primeros años, en condiciones 
análogas a los niños de la alta bur-
guesía. Como éstos, son confiados a 
los cuidados problemáticos de amas 
y doncellas. Como éstos, reciben más 
tarde educación o lo que sea del ayo 
o de la institutriz, de la miss o del 
maestro, un dómine ignorante y apo-
cado por lo regular que sirve de bu-
fón más que de mentor a los peque-
ñuelos. Este pobre diablo nada útil 
enseñará a los niños ni mucho menos 
intentará siquiera formar su carácter 
inclinado por naturaleza y por el 
medio a toda suerte de extravíos... 
Su misión se reduce a acompañar a 
los muchachos al paseo y a las ma~ 
tinées, a enseñarles a mascullar unas 
cuantas oraciones, para ellos y tal 
vez para él mismo, perfectamente 
ininteligibles y a adular a los señores 
y a los visitantes de la casa. 
Más tarde, los niños aristócratas 
deben ingresar en un gran colegio 
«para completar su educación», al 
decir de padres y tutores; para em-
brutecerse, para atrofiar sus 
gencias y pervertir sus corazones, 
en ellos habían dejado sus desdicha-
dos mentores de la primera infancia 
algo de puro y levantado, creemos 
nosotros. Las niñas van a las Irlan-
desas; los niños, a los Jesuítas. Aqué-
llas aprenderán a chapurrear z\ fran-
cés, a pintar al pastel, a tocar el pía 
no, a hacer reverencias, a murmurar 
de las amigas y a disimular sus ideas 
y sentimientos. Estos, a declinar el 
musa musae, a jugar a la pelota y a 
delatar a sus compañeros. 
A los quince años, las niñas deben 
abandonar el colegio para ser pre-
sentadas en sociedad en espera del 
novio salvador que las lleve a la vi-
caría y costee los caprichos de su 
inútil existencia. Si el ansiado novio 
no llega, 1c que suele acontecer con 
aterradora frecuencia, solo queda a 
las jóvenes aristocráticas el recurso 
desesperado del convento, o e l -más 
vulgar y prosáico de entregarse, de 
iglesia en iglesia, a la práctica de una 
mentida devoción, de una histérica 
beatería. 
Los muchachos ingresan en las Aca-
demias Militares o en la Universidad. 
En el primer caso, si no el noble de-
seo de servir a la Patria, aíráenlos el 
ocio, la supuesta brillantez y el apa-
rato de la vida militar. En el segun-
do, buscan un título de abogado con 
objeto de dedicarse a la carrera di-
plomática o simplemente de obtener 
un diploma vistoso. Paralelamente a 
los cánones y con más empeño y 
aprovechamiento que éstos, cierta-
mente, aprenden nuestros jóvenes 
bien a montar a caballo, a tirar al 
florete y a pistola, a jugar al polo y 
a bailar rigodones y super-tangos. 
Con este haber cultural realmente 
bien escaso, creen tener y de hecho 
tienen bastante para entrar y aun pa-
ra brillar en sociedad. 
Tal es la desdichada educación de 
nuestra juventud. 
L a s c l a s e s s o c i a l e s 
Así se generan tres clases sociales 
incompatibles, enemigas irreconcilia-
bles en la mayoría de los casos. To-
davía pueden tolerarse y aún fundir-
se mediante enlaces matrimoniales 
las dos clases sociales privilegiadas: 
la aristocracia y la alta burguesía. 
Aquélla, arruinada, suele buscar mu-
chas veces el oro de ésta que le per-
mita continuar disfrutando una vida 
de ocio y de francachela. La burgue-
sía, atacada de la insana y funesta 
manía de nobleza, corre frecuente-
mente en busca de los pergaminos, 
creyendo poder ocultar tras ellos un 
pasado oscuro, cuando no ignomi-
nioso. Las que jamás podrán enten-
derse, porque sus intereses, sus sen-
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timientos, su ideología son totalmen-
te opuestos y refractarios, son la 
secularmente oprimida y explotada 
clase proletaria y las clases burguesa 
y aristocrática, opresoras y explo-
tadoras. 
Tenemos, pues, en último análisis, 
dos clases sociales absolutamente 
irreductibles por su naturaleza e 
igualmente ineducadas, inaptas para 
la paz social y por tanto para la hu-
mana felicidad. A un lado, la prole-
taria, la desheredada, inculta, grose-
ra, dominada por el odio, ávida de 
represalias, de venganza; a otro, la 
burguesa y aristocrática, la privile-
giada, explotadora y degenerada, 
egoísta y corrompida, desmoralizada 
y panasitaria, opresora e ignorante, 
dispuesta a todo género de usurpa-
ciones y violencias. 
Y nacen las diferencias irreducti-
bles, y surgen los abismos infran-
queables entre los hombres... 
¿Cómo deberá acabar esta lucha 
fratricida? 
¿Con la plena sumisión, por la fuer-
za de las bayonetas, de la clase pro-
letaria? 
¿Con el total exterminio de las cla-
ses aristocrática y burguesa? 
Ni lo uno ni lo otro. Lo primero 
no es posible. Las bayonetas son im-
potentes para detener la fuerza arro-
lladora de las ideas. Lo segundo no 
es tampoco realizable ni conveniente. 
Las clases elevadas, con todos sus 
defectos, representan una fuerza po-
derosa y un positivo valor en la eco-
nomía nacional y humana que sería 
grave error sacrificar en aras de un 
atávico sentimiento de rencor. 
¿Qué haremos, pues? 
Fundirlas. Ello es posible y aun 
relativamente fácil, si procedemos 
con método y energía. 
Empecemos por igualar a todos 
los hombres ante la suerte. Que to-
dos dispongan de las mismas posibi-
lidades el día de su nacimiento. Sen-
temos el principio de que la vida 
humana es un valor social que la so-
ciedad y no el individuo debe apro-
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vechar y por tanto defender con ener-
gía. El hombre no tiene derecho a 
disponer de sí mismo, sino en cuanto 
no perjudique a los demás. E l hom-
bíe se debe plenamente a la sociedad. 
Esta tiene, pues, el derecho y el de-
ber de velar por su vida. Y no tan 
solo por la vida, sino por la vida ple-
na. Pero la vida plena solo se alcan-
za por la cultura integral. Esta cul-
tura es, pues, un valor social. De 
este principio, altamente fecundo, se 
desprende, no ya el derecho indiscu-
tible de todo hombre a la cultura, 
sino el deber ineludible de adquirir 
esta cultura para llegar a la vida ple-
na, para aportar a sí mismo y a la 
comunidad una mayor suma de r i -
queza, un más alto grado de bienes-
tar general. 
CAMILO CHOUSA 
LA S I T U A C I O N 
El suceso más importante de nues-
tros días ha sido la suspensión del 
patrón oro por el Gobierno de Ingla-
terra. Fiel a sus compromisos, este 
país centro financiero del mundo des-
de hace más de un siglo, venía reali-
zando grandes esfuerzos para mante-
ner intactos los resortes del crédito 
de su mercado monetario y conservar 
la posición preponderante que ocupa-
ba en el mundo internacional de las 
finanzas. 
No es este el lugar adecuado para 
señalar las causas que han movido a 
las autoridades monetarias inglesas 
a adoptar la decisión radical que ha 
conmovido al mundo. No basta con 
tomar nota del hecho. 
Con la última guerra, todos los im-
perialismos, así políticos como eco-
nómicos, han sufrido rudo golp&. Co-
mo era natural, Alemania fué la pri-
mera en pasar por una situación se-
mejante. Con la derrota de sus colosa-
les ejércitos cundió la desconfianza 
crediticia, y para salir del conflicto 
hubo de decretar una moratoria ban-
caria y regular el tráfico del cambio. 
Siglos antes, al nublarse el brillo mi-
litar español, también sufrió nuestro 
país situaciones tan graves como las 
que Alemania padeció en 1921, y la 
Inglaterra sufre ahora. 
Y es que todos los imperialismos 
llevan consigo las causas de sus rui-
nas. Es un hecho que se registra dife-
rentes veces desde Roma acá, y no 
será la última que haya de señalarse 
la actual situación inglesa. 
Suelen los pueblos perder la cabe-
za, como la pierden los gobernantes 
que llegan a las cimas del Poder, y 
si en las alturas no alcanzan a man-
tenerse ecuánimes y serenos, ocurre 
siempre que después del Capitolio 
surge Tarpeya. 
No filosofemos, pero lamentemos 
que la vanidad humana no quiera 
aprender nunca lección tantas veces 
repetida, y que hacía exclamar a uno 
de nuestros clásicos poetas: 
«Las torres que desprecio al aire dieron 
a su gran pesadumbre se rindieron» 
J. G. C. 
UNA INTERVIÚ 
Este es el hombre más interesado 
en sostener la conversación con el 
redactor de «El Radical»; me divisa 
y se aproxima a saludarme. Hemos 
trabajado juntos en la de pequeña, y 
nos une buena amistad. Espera la 
hora de la sesión municipal y damos 
una vuelta por los corredores; él lee 
unas cuartillas aparentando apren-
dérselas, y están escritas con tal de-
talle de comas, puntos, acentos y 
demás, que parecen salidas de algún 
pedagogo. Están destinadas a ruegos 
y preguntas; en ellas leo algo de pro-
testa contra la entidad Ayuntamiento 
y la amenaza de una manifestación 
para pedir el poder. 
No quiero distraerle en aquellos 
momentos y me cita en la de destina-
tarios sobre las dos de la tarde del 
siguiente día. Allí a esa hora. Mi lle-
gada es silenciosa, pero no es igual 
el júbilo que reina en la oficina; gol-
pean en la mesa simulando disparos 
de Stard. Me asomo con precaución 
y se descubre mi presencia. Se levan-
ta Antonio Rubio y me ofrece un ca-
jón muy cómodo en cuya tapa se leen 
las iniciales }. V. destinado a Ante-
quera. 
Basta de descripciones y a lo inte-
resante. 
—Ya sabes Antonio que por aquel 
corte de traje que yo confundí con un 
pedido que tenía hecho, perdí el des-
tino en la compañía, así que yo te 
agradecería me dieses muchos deta-
lles, para tener interesados a los lec-
tores de «El Radical» que esperan tu 
interviú con curiosidad y no quiero 
defraudarlos. 
—Yo te prometo revelarte cosas 
interesantes, mi vida socialista, mi 
gestión pública, y hasta la solución 
al problema ferroviario. 
—¡Si que me animasl 
—Pues escribe y pregunta. 
—Siendo esta huelga la que más 
ha apasionado a la opinión, yo qui-
siera me dijeses algo de este conflicto 
regional con la paralización de los 
ferrocarriles. 
—Ya conoces la opinión de Trifón 
y de Velázquez. Ambos estudian el 
problema equivocadamente y aquí en 
Antequera se ha obrado en contra de 
mi opinión y así ha salido el caso. 
He procurado llevar a la prensa las 
noticias que convenían a los ferro-
viarios de ésta, cursando telegramas 
Febus. 
—¿Oye quién es Febus? 
Ese es un íntimo amigo mío que 
viene casi todos los días, yo te lo 
presentaré. Yo la solución que tengo 
para el problema ferroviario es el re-
parto, idénticamente a como debe ha-
cerse con la tierra. 
—Veo que has progresado en cues-
tiones económicas; si se llevase a 
efecto tu proyecto tendríamos que 
hacer más trasbordos que en M. C. y 
P. ¿Y de tu entrada al socialismo? 
—Ingresé en Madrid. Allí me hice 
de grandes conocimientos. Tuteo a 
Largo Caballero, a Prieto, a Saborit 
y a todas las autoridades del partido; 
me salía del cuartel y con uniforme y 
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todo me metía en la casa del pueblo. 
Tengo documentos en mi poder que 
acreditan mi entusiasmo por esas 
ideas. Soy el más documentado de 
todos de los de la juventud, allí mi 
opinión siempre prospera. 
—¡Los compañeros ferroviarios te 
están reconocidosl 
—Sí. Le arreglé lo de las viviendas, 
que aquello chorreaba sangre y poco 
apoquitosemodificará todo lo que sea 
reclamado; yo no descanso, llevo el 
timón en las sesiones municipales y 
las actas están llenas de sabias peti-
ciones. La prensa tiene en mí un ins-
tigador para las clases trabajadoras 
que se separan de las tácticas socia-
listas y me opongo a que circulen 
tanto los autos con dinero de la caja. 
—Te admiro, chico; ánimo y a se-
guir trabajando que ya los frutos los 
recogerás; todos los compañeros es-
tan hoy en la C. N . T., pero tú los 
llevarás a tus filas con ese tesón que 
posees; pues sabes que yo siempre te 
he admirado por tu memoria, te he 
nombrado como el más competente, 
recordarás como siempre el número 
de los trenes, el número de los calce-
tines que gastas, el de los guantes, 
cuellos, zapatos, puños, que eran tu 
única especialidad y desprecias lo 
que se dice entre envidiosos, eso de 
que las cantidades cobradas por por-
tes de ferrocarril en este negociado 
ha dado origen a que venga un repre-
sentante de una empresa, la que co-
brando un tanto por ciento por las 
cantidades indebidas, haya sacado 
miles de pesetas. 
—¿Y tus relaciones con el Alcalde? 
—Malas, yo no puedo encerrarme 
en ese aro de hierro llamado orden 
del día, yo quiero que aquello sea un 
vaciadero de denuncias efectivistas 
que son las que nos dan popularidad; 
el trabajo constructivo para los em-
pleados, para nosotros la plataforma 
escandolosa, mientras más mejor. 
JUAN J. R. 
ULTRAMARINOS Y BEBIDAS FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
C A M B I O S . . . 
A I leer la «carta abierta» que apa-
rece en «La Razón», de Antequera, 
Fecha 4 de octubre, se nos ocurre ha-
cer unos ligeros comentarios y para 
ello cogemos la pluma. Mal o bien-
pergeñados, ahi van. 
Hace algún tiempo fué publicado 
en el periódico herrereño «Alma 
Agraria», un artículo firmado por el 
secretario de la sociedad de trabaja-' 
dores «Luz*, de Alameda, y en el 
cual se injuriaba al hoy diputado a 
Cortes don Antonio Garda Prieto y 
a l periódico de su dirección, o sea a 
«La Razón» de Antequera que, según 
el firmante11 de todo tenía menos eso1. 
Fueron tan graves los insultos, que 
a juicio de todo el que lo leyó, aquel 
asunto habr ía de terminar de un mo-
do desagradable. 
Pasaron unos días, y ya p r ó x i m a s 
las elecciones, comenzóse en esta una 
campaña dura, tenaz, terrible, en 
contra del Sr. Prieto, pues sab íase 
que era candidato a diputado. 
Todo socio perteneciente a la con-
gregación «Luz», decía en estos o pa-
recidos términos: 
«¿Yo dar mi voto a ese sastrecillo 
malo? ¡Pero sí es de esta o de la otra 
manera!» 
Y en efecto, llegó el día de las elec-
ciones, y su nombre fué borrado de 
la candidatura. En cambio, la Alian-
za republicana, de ésta también ínte-
gra, le votó. 
Pues bien; pasaron unos días y por 
fin se supo el triunfo del Sr. García 
Prieto. 
Con ello, unos arreciaron en sus 
ataques y otros se alegraron de todas 
veras. Pero, caso insólito: sin saber 
por que, n i por que causas, el nuevo 
diputado retira su protección a los 
que le ayudaron a triunfar, y se la 
concede a sus detractores, a sus ene-
migos, a los que tanto le degradaron. 
Caso extraño, inexplicable. A todos 
se le viene a la mente esta pregunta: 
¿Que manera de obrar es esa, sin 
haberle dado motivo? ¿No se acorda--
rá el Sr. Prieto del art ículo de «Alma 
Agraria», o es que no le conviene 
acordarse? Quizá sea esto último, 
¿verdad lector? Y el Sr. secretario de 
sociedad «Luz», ¿como alaba en su 
«carta abierta» a quien no tenía, se-
gún él, «ideas de socialista n i de na-
da» y a l cual le recordaba la cuadri-
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¡la del tío Martín, no sabemos por-
qué n i con que intención? 
Verdaderamente, no lo entendemos. 
Pero cuando así proceden, sus razo-
nes tendrán... 
Lo único que podemos decir, es que 
ese no es el camino, Sr. diputado. Su 
conducta aquí, y en otros sitios, está 
siendo muy censurada. E l despresti-
gio le está rondando, y debe de acor-
darse de que han de llegar otras elec-
ciones .. 
A la Alianza Republicana no le ha 
hecho falta su ayuda. De día en día 
aumenta el número de sus socios, 
porque en ella, y gracias a su presi-
dente don Francisco Leíva Hidalgo y 
a toda la junta directiva en general, 
se marcha con la verdad por delante 
y con la justicia como norma. 
Que es el camino recto que más 
tarde o teipprano nos ha de dar el 
triunfo: triunfo que apetecemos no 
por nosotros; si no por el, por que lo 
merece por sus sesenta años de lucha 
en pro del Régimen Contituído. 
Para terminar: ¿Que diría todo 
hombre honrado y trabajador, sí pu-
diera contestar a esta pregunta: 
¿Quien debía de gobernar el pueblo 
de Alameda? ¿Quien? 
La contestación es fácil, justa. Pero 
no pueden darla. 
Hay que esperar..., hay que tener 
paciencia... 
MANUEL RAMÍREZ SALAZAR. 
Alameda y Octubre 1931. 
í 
En la Gaceta del pasado domingo 
se publicó importantísimo decreto re-
ferente a la cuestión del pago y cuan-
tía dementas en el arrendamiento de 
fincas rústicas. 
Aparte detalles y normas que se de-
terminan para la fijación de aquella, 
como también requisitos que se nece-
sitan, lo más interesante de la dispo-
sición es lo siguiente: 
La revisión de rentas se ajustará: 
a) En la zona catastrada.—El Ju-
rado mixto o el juez de primera ins-
tancia, a su prudente arbitrio, tenderá 
a aproximar las rentas a las fijadas 
por el Catastro desde 1.° de Enero de 
1921, incrementando las valoraciones 
anteriores a esa fecha con el 50 por 
100 en los términos municipales valo-
rados antes de 1.° de Enero de 1916 y 
y con el 25 por 100 en los términos 
municipales valorados después de 
1.° de Enero de 1916 y antes de 1.° de 
Enero de 1931. En ningún caso la 
renta que se fije en el .juicio de revi-
sión podrá ser inferior a la renta ca-
trastral en la forma citada anterior-
mente. 
b) En la zona no catastrada.—El 
Jurado mixto o el Juez, podrá reducir 
la renta contractual hasta un 50 por 
100 que será el límite máximo de re-
ducción. Cuando el propietario prue-
be cual era la renta de la finca o fin-
cas durante el año agrícola 1913 a 
1914, la cuantía de esta renta marca-
rá dicho límite máximo de reducción. 
No procederá rebaja alguna cuando 
la renta sea igual o inferior al líquido 
imponible del amillaramiento. 
Dentro de los límites de reducción 
antes dichos, si el arrendatario prue-
ba que la finca arrendada paga en 
concepto de renta una cantidad igual 
o superior a la que satisfacía la mis-
ma finca en el año agrícola 1918-1919 
procederá la rebaja del 20 por 100 co-
mo mínimum, siempre que dicha ren-
ta, en relación con la de 1913-1914 
haya sufrido al menos un aumento 
del 20 por 100. 
En la revisión se tendrá en cuenta 
para fijar la cuantía de la reducción, 
cuando proceda, las siguientes cir-
cunstancias: 
a) A favor del arrendador. 
1. °—El valor de las mejoras que 
haya realizado en la finca, asi como 
los tributos que esto le hubiera oca-
sionado. 
2. °—La favorable situación patri-
monial del arrendatario. 
3. °—La circunstancia de ser el 
arrendador imposibilitado, huérfano, 
menor de edad, mujer soltera, huérfa-
na o viuda. 
4. °—La moderada cuantía de ante-
riores arrendamientos, combinada con 
la continuidad de los mismos arren-
datarios. 
b) A favor del arrendatario. 
I.0—El valor de las mejoras reali-
zadas por su cuenta en la finca. 
2. °—El hecho de llevar el arrenda-
tario largo tiempo explotando las fin-
cas arrendadas, 
3. °—El absentismo (abandono) del 
arrendador. 
4. °—La ventajosa situación de es-
te en relación con el arrendatario. 
5. °—Por lo que a este año agríco-
la afecta, la cantidad y calidad de la 
cosecha, la elevación de los jornales 
y gastos extraordinarios. 
DENTISTA % ^ 
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CONSULTA: de 9 a 1 y de 3 a 7 
AGUARDENTEROS , NÚM. 6 
ACLARANDO 
Desde que me hice cargo de la direc-
ción de «El Radical» vengo publicando 
unas interviús dedicadas a todos los hom 
bres públicos—por algo son públicos—y 
que aparecen firmados con las tres i n i -
ciales de mis nombres de pila Juan jesús 
Rafael, Dichas interviús han sido aplau-
didas por varios, y calificadas de desver-
güenza por otros, y ante el caso dado en 
la anterior semana, me encuentro obli-
gado a hacer esta aclaración. 
A los que desagradan mis interviús me 
dirijo desde estas columnas para decirles 
que esta fiscalización es necesaria y que 
la mejor manera de hacerla enmudecer 
era no dar lugar a ella con una conduc-
ta poco clara n i recomendable. 
Además, las continuas insidias provo-
cadoras, en lenguaje impropio de prensa 
dan p i é p a r a quese tome el derecho dede-
fensa, que es lo ocurrido en este caso. Yo 
recomiendo la lectura del primer número 
que salió a la luz pública bajo m i dilec-
ción y en aquel dejaba sentada una de mis 
pretensiones, cual es el respeto debido a 
las ideas y personas; ¡se sienten molestos 
algunos munícipes por haber sido i n -
terviuvados! Lo lamento, pero ello no me 
hace variar de propósi to. ¿Que razones 
de peso pueden a rgü i r en su abono! 
¿Que los vigilo estrechamente y no les 
dejo digerir a gusto ventajas no confe-
sablesl Pues no olviden los protestantes 
de mis interviús que todo esto contribu-
ye a consolidar la república, de una ma-
nera directa y que a l f inal será beneficio 
para todos. 
Porque otra cosa no pueden argumen-
tar. Ya que si lo que digo no fuera cierto, 
les hubiera bastado para quedar tran-
quilos, enviar nuestros números a l Juz-
gado y allí se me hubiese procesado por 
calumniador. 
Pero como ellos saben que decimos 
verdad, no proceden asi por que no quie-
ren que se confirmen oficialmente mis 
palabras. 
Estoy dispuesto a proyectar mucha luz 
sobre todos los hombres de gestión pú-
blica, en cuyas manos está la adminis-
tración municipal, y si alguno se siente 
molestado como esos animalitos que na-
cidos en casas cerradas a toda luz y ven-
tilación, huyen despavoridos apenas se 
abren las puertas, pueden retirarse segu-
ros de que a su vida privada no l legará 
esta prensa por mi dirigida. Yo tengo 
otra idea distinta de las letras de molde, 
que la poseída por el autor de un grande 
y largo entrefilet publicado en nuestro 
colega «La Razón». 
JUAN SORIANO LEIVA. 
Bases por las cuales se regirá el Campeonato Regional de la tercera cate-
goría, en el que tomará parte nuestro titular. 
1. a En este campeonato tomarán par-
te todos los clubs de esta categoría que 
se hallen federados. El sub-comíté po-
drá excluir del calendario de partidos, a 
aquellos clubs que sus documentaciones 
estén faltas de algún requisito y también 
por débitos al mismo. 
2. a El campeonato se dividirá en gru-
pos; quedando a la elección del sub-co-
mité la co.ifección del calendario de par-
tidos, que efectuará, según la situación 
geográfica y mejores condiciones de los 
clubs. 
3. a Se adjudicarán dos puntos por 
partido ganado, uno por los empacados y 
cero por los perdidos. 
4. a Los clubs de Sevilla formarán 
grupos completamente independientes de 
los otros clubs andaluces, y se elimina-
rán entre sí; quedando un campeón y un 
sub-campeón. Los clubs de las provin-
vincias de Sevilla, Córdoba, Málaga, 
Jaén, Granada, Huelva, Cádiz y Marrue-
cos se constituirán en grupos. Estos gru-
pos se eleminarán entre sí, en dos vuel-
tas, jugándose un partido en cada campo 
y proclamándose campeón y sub-cam-
peón de cada grupo a los equipos que 
hayan obtenido mejor puntuación. 
El sub-comité organizará las elimina-
torias de los campeones y sub-campeo-
nes de estos grupos, en dos partidos, 
uno en cada campo, teniendo en cuenta 
la situación geográfica de cada club, al 
objeto que los desplazamientos no sean 
muy costosos. Con tal objeto se forma-
rán dos o más grupos y los campeones 
que resulten de éstos, se eliminarán nue-
vamente en dos partidos, uno en cada 
campo y el vencedor se disputará con el 
campeón de Sevilla el título de Andalu-
cía en la forma que determine el sub-
comité. 
5. a Queda prohibido la cesión de 
puntos en este campeonato. Si un club 
contraviniera esta disposición perdiendo 
deliberadamente un partido, con perjui-
cio para un tercero, y de común acuer-
do, serán ambos castigados con multa 
de cincuenta pesetas, y la pérdida de dos 
puntos de los que tuviera antes de jugar 
el encuentro. Si el club beneficiado con 
la cesión fuese ajeno a la misma, solo se 
castigará al otro. 
El club que reincidiere en esta falta, 
quedará excluido de la competición y a 
la segunda reincidencia quedará expul-
sado de la organización. 
6. a Los clubs participantes en este 
campeonato prestarán acatamiento a es-
tas bases, enviando carta al presidente 
del sub-comité antes del día 31 del actual. 
7. a Los desplazamientos de los equi-
pos serán de cuenta del club que los 
efectúe. 
8. a Del importe bruto que se obten-
ga en taquilla, en cada partido percibirá 
el sub-comité regional el 10 por 100 para 
atender a sus gastos. 
9. a El sub-comité designará cuando 
lo crea oportuno, un delegado para que 
actúe, como tal, en los partidos de cam-
peonato. 
El delegado, mediante la presentación 
de la credencial, podrá intervenir en la 
taquilla, hacer efectiva las cantidades 
que proceda y efectuar cuantas compro-
baciones estime oportunas, estando obli-
gados los clubs, a prestarle la colabora-
ción necesaria para el mejor cumplimien-
to de la misión, con sus directivos y em-
pleados. 
10. a El taquillaje que se emplee debe-
de estar númerado, debiendo los clubs 
enviar con la liquidación, el número que 
empieza y termina cada talonario de en-
tradas que utilicen. 
La fijación de los precios será de la 
incumbencia de los clubs, los que obliga-
toriamente habrán de hacerlo constaren 
el boletín de liquidación. 
11. a El sub-comité enviará a cada 
club, impreso liquidación, el cual será 
devuelto con ella practicada y el importe 
de la misma, dentro de las 48 horas de 
la celebración de cada partido y caso de 
no ser enviado dentro de dicho plazo, 
será aumentado el importe de la liquida-
ción en un 10 por 100. 
Si transcurridos siete días más y si-
guiera en descubierto el club, podrá ser 
eliminado del Campeonato. Igual pena-
lidad podrá aplicarse al club que no abo-
nó los derechos de arbitraje a la repre-
sentación del recibo y dejara de remitir 
su importe al sub-comité a las 48 horas 
siguiente de presentación del recibo. 
(Continuará) 
Pedro González Aragón 
M e s o n e s , 1 m A N T E Q U E R A 
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La de m i lalaim 
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El discurso de 
• 1 ^  ^^CAXIV-X 
Contínuación 
Con Fernando I I I el Santo y, sobre 
todo, con su hijo Alfonso X el Sabio, 
tiene lugar el renacimiento de la 
cultura española, que más adelante 
produce el siglo de oro de la misma, 
que comprende desde el siglo X V I 
al XVIII ; el renacimiento llega hasta 
el siglo XVII y el florecimiento com-
prenda desde esta fecha hasta la pri-
mera mitad del siglo XVII I . 
Según las Partidas, se denomina-
ba estudio todo centro docente, esto 
es, «Ayuntamiento de maestros et de 
escolares que es fecho en algún lu-
gar, con voluntad et con entendimien-
to de aprender los saberes» estos es-
tudios eran de dos clases, particula-
res y generales, recibiendo éstos más 
adelante el nombre de Universidades 
y naciendo después las enseñanzas 
especiales. 
Los estudios particulares se esta-
blecían por orden o con aprobación 
de un prelado o de Consejo del algún 
lugar; los había de primera y segun-
da enseñanza, llamándose éstos es-
tudios de arte. 
Dice Berceo en los «Milagros de 
Nuestra Señora» que la enseñanza 
primaria estuvo en este periodo a 
cargo de los clérigos (algo de lo que 
ocurría ahora con la segunda). 
Los reyes católicos estimularon la 
primera enseñanza hasta el punto de 
dictar la ley, que aun en nuestros 
tiempos no se cumple, esto es la obli-
gatoriedad de la primera enseñanza, 
hasta tal punto se llevó esta obliga-
toriedad que en Galicia se ordenó 
que se castigara a los infractores con 
tres meses de destierro y es curiosa 
la prohibición terminante de que los 
alcaldes que no supieran leer ni es-, 
cribir no podrían ejercer su cargo. 
Fernando e Isabel concedieron a 
los maestros privilegios que eran 
muy superiores a los que gozaban en 
otras partes del mundo. En 1642 for-
maron los maestros de Madrid la cé-
lebre congregación de San Casiano 
la que, además del mútuo auxilio de 
sus miembros, ejercían derecho de 
examinar a todos los aspirantes al 
magisterio. Fué suprimida a fines 
del siglo XVII I . 
Entre los descubrimientos de la 
época merecen citarse el procedi-
miento para la enseñanza de sordo-
mudos debido a Ponce de León y 
continuado por Juan Pablo Bonet. Se 
ensayaron con éxito los métodos de 
enseñanza mútua individual y colec-
tiva que- hoy se nos presentan como 
nuevo. Luís Vives trabajó por la re-
forma de la enseñanza y en esta mis-
ma época creó Juan de Ida el tipo de 
letra manuscrita. 
Los estudios de artes, se propaga-
ron con rapidez labrándose para ellos 
notables edificios, muchos de ellos se 
convirtieron luego en estudios gene-
rales o Universidades. Fernández Na-
varrete en su libro «Conservación de 
Monarquía» fija en el año 1626 más de 
4.000 estudios de gramática. En esta 
época comienzan a multiplicarse los 
colegios de jesuítas, escolapios etc. 
hasta llegar al estado actual cuyo co-
mentario rehuyo por razones fáciles 
de adivinar. Los estudios generales se 
daban en las Universidades que eran 
personas colectivas formadas por la 
asociación de maestros y escolares. 
Navarrete cuenta 32 al principio del 
siglo XVII . Desde el siglo XVII I ense-
ñaron derecho canónico y romano, 
gramática, lógica, retórica, aritmética, 
geometría, música y astronomía pero 
más adelante se enseñaron ciencias 
naturales y medicinas, estas últimas, 
claro está, con el recato que los tiem-
pos imponían principalmente en nues-
tro país. 
Fernando I I I el Santo trasladó los es-
tudios de la Universidad de Palencia 
a la de Salamanca formándose así la 
más grandiosa de nuestras Universi-
dades. 
En 1260 se fundó la de Valladolid. 
Alfonso el Sabio fundó la de Sevilla 
en 1254 estableciendo unas escuelas 
generales de latinos y arábigos (sos-
pechando Lafuente que latino equiva-
le en esta denominación a arte y ará-
bigo a ciencias físicas y naturales). 
Más tarde aparecen la de L é r i d a , 
Huesca, Perpiñán y otras. A l siglo 
X V I corresponden los de Alcalá de 
Henares procedentes de un estudio 
fundados por Sancho IV, Toledo, Lu-
cena, Sahagún, Baeza, Granada y 
otras tuvieron también estudios dife-
rentes, 
Al lado de las Universidades esta-
ban los colegios Universitarios, algu-
nos de los cuales, conferían grados 
y en su mayor parte estaban destina-
dos a internados, lo que ahora llama-
mos residencias. 
La Universidad de Salamanca tenía 
cuatro colegios mayores: El de cuen-
ca, el de Oviedo, el de Santiago o de 
Fonseca y el de San Bartolomé en 




Continúa la compañía Arroyo lle-
nanao el teatro a base de dramas po-
pulares, A la representación del Teno-
rio siguió la de La Sublevación de 
Jaca que alcanzó tal éxito en taquilla 
que pudo llenarse de nuevo el teatro 
con el público que quedó en la calle 
por falta de localidad. Después han 
representado El Cristo Mode rno , 
Magdalena la mujer adultera, y la Jus-
ticia del Pueblo, Hoy en función dedi-
cada a los obreros se representará el 
grandioso drama del inmortal Dicenta 
Juan José, drama hace muchos años 
no representado en esta existiendo 
gran expectación por asistir a la re-
pósición de dicha obra. 
Mañana domingo se despide la 
compañía con dos secciones, una se-
lecta a las 8 y cuarto representándose 
la graciosísima comedia. Los hijos ar-
tificiales y otra a las diez y cuarto en 
que se hará el formidable drama El 
Sol de la humanidad o La Revolución 
Rusa, segunda parte de El Cristo Mo-
derno que tanto éxito alcanzó la no-
che de su representación. 
Sociedad í n d É z a de [emeotos Poitland 
— d e Sevilla 
Depósito en Antequera a cargo de 
m mm 
SAN BARTOLOMÉ, -12 
Teléfono, 1 4 3 
, 0 :-: Antequera F . C, 3 
Como estaba anunciado el pasado do-
mingo celebróse elinteresante partido en 
que contendieron amistosamente los equi-
pos de ambos clubs. Fué realmente un 
partido inolvidable, donde si apreciábase 
la excelencia del «once» malagueño y lo 
justa de la fama que le acompaña, tam-
bién quedaron de manifiesto los progre-
sos cada día mayores de la simpática so-
ciedad deportiva titular de Antequera, 
La Balompédica se alineó así: Caserméi-
ro; Tomás y Moya; Plaza, Quirri y Patri-
cio; Astorga, Rueda, Carli, Camaño y 
González. 
Nuestros paisanos presentaron el si-
guiente «once»: Rafael; Casaus y Esteban; 
Enrique, Sorzano y Reina; Arjona, Gó-
mez (L), Gálvez, Dieguillo y Pardo. 
La falta de espacio nos impide reseñar 
con la extensión que se merece la actua-
ción de ambos equipos, pero no quere-
mos dejar de hacer alguna alusión a va-
rias jugadas que hicieron de este partido 
no una tarde más, sino una jornada pro-
pia de campeonato entre clubs de gran 
categoría. La defensa malagueña estuvo 
muy bien y algunos avances de los nues-
tros fueron zanjados magistralmente.Tie-
ne la Balompédica en Carli un excelente 
jugador, sin dejarse a t rás a otros que 
vinieron reforzando el equipo visitante 
Los tres goals de los nuestros fueron 
ejecutados de manera insuperable. Pardo 
lanza un centro, lo recoge Pepe Gálvez 
(una legítima esperanza) que despierta 
admiraciones en la gente moza y vieja, y 
lo remata magistralmente Luis Gómez, 
¡que bien juega! El segundo tanto, obra 
magnífica de éste, resultó de ejecución 
impecable, aunque algún malagueño di-
jera lo contrario y discutiera por placer. 
En cuanto al tercero, solo diremos que 
fué de Sorzano y ya es bastante. 
Hubo jugadas preciosas, de alta escue-
la. Si bien jugaron los balompédicos, los 
de casa lo hicieron de forma espléndida, 
con avances que denotaban un progreso 
notable y una técnica a diario perfeccio-
nándose . Se vieron pases primorosos y 
en las defensas ¡hasta Esteban fué mode-
lo de valor y. competencia!, porque de 
Casaus hay que decir, producía entusias-
mo en el público cada vez que interve-
nía. Es mucho niño Alfonsito. 
Tres tantos nos proporcionó la tarde, 
más no obtenidos por azar o suerte, sino 
en lucha franca y noble, salvo con un 
pillín (como llamábale un amigo mío a 
quien quiero mucho, que estaba a mi la-
do) que el público titulaba, el terrible 
Pérez. E l portero malagueño merece un 
homenaje; bien defendió la meta de los 
suyos. No es posible decir con palabras 
apropiadas, toda la magnificencia de este 
parfido en que el «Antequera F. C » ac-
tuó con técnica, con entusiasmo, con co-
raje y con grandeza, porque como dicen 
los versos inmortales,.... 
Siempre vive con grandeza 
quien hecho a grandeza está. 
¿Verdad Francisco? Un tributo, un re-
cuerdo y un aplauso para el arbitraje del 
ex-rey acertado, discreto é imparcial. 
X . X . 
* * 
Por falta de espacio y porque la tar-
de nos fué perra, omitimos la salvajada 
de Puente Genil, donde los indígenas del 
país acreditaron la necesidad de que les 




Francisco Romero Robollo es un 
individuo muy atento con las damas 
y el día 2 en la calle Mesones, se en-
contró con una señora a la que dió 
un empujón intencionadamente, y al 
llamarle la atención su esposo,que la 
acompañaba, la emprendió a bofeta-
das con éste. Del hecho se ha dado 
cuenta al Juzgado Municipal. 
Los de siempre 
Contra Jerónimo Artacho Martín 
ha sido presentada denuncia por ha-
ber herido de una pedrada en la ca-
beza a su cónyuge Ana Rus Alvarez 
(La Juanetina). El hecho ocurrió el 
día 4 en la calle Trasierras. 
Me pongo a ajustar la cuenta 
de las veces que han reñido 
y son doscientas cincuenta. 
Suceso extraño 
El dueño de la casa de comidas de 
calle Duranes, Francisco Mellado 
dió cuenta en la Jefatura de vigilan-
cia, de que una señora desconocida 
dejó en su domicilio una niña de 13 
años, residente en Málaga. 
La muchacha ha declarado que en 
las proximidades del Teatro Cervan-
tes se encontró con un hombre que 
le dió trece pesetas, para que viniese 
a nuestra ciudad donde llegó el día 
5, en el tren de la tarde. 
El señor Juez de instrucción, ha 
dispuesto que la chica quede deposi-
tada en el Hospital de San Juan de 
Dios, ínterin se indaga el domicilio 
de sus familiares. 
SALON RODAS 
Mañana domingo despedida de ia Compañía Arroyo 
DOS GRANDES FUNCIONES 
A las ocho y cuarto sección selecta 
La extraordinaria obra cómica 
Los hijos artificiales 
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A las diez y cuarto 
El grandioso drama social 
El Sol de la Humanidad o 
la Revolución Rusa 
Segunda parte de 
EII C r is to m o d e r n o 
